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Nueitrai YÍctonai: ¡Pafaremoi!
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A las pocas horas de iniciado el ataque, nuestra 
gloriosa 11 División tomaba de manera rotunda y de­
finitiva el objetivo previamente señalado por el man­
do : el pueblo de Brúñete. La 11 División ha reverde­
cido los laureles del Jarama y de Guadalajara, de 
El Pardo y del Sur del Tajo. Los soldados de la 11 Di­
visión se lanzaron sobre los reductos facciosos con 
tal brío y tal empuje que esto era de por si ya un anti­
cipo lógico de victoria; han dado al paisaje toda la 
vibración heroica de sus pechos y se han crecido en 
el fragor de la lucha como se crecen los hombres de 
la 11 División: afirmándose más y más cuanto ma­
yor es el peligro, aumentando su combatividad cuan­
to más dura es la resistencia enemiga.

Así los jefes, comisarios y oficiales; así los solda­
dos todos, lo mismo veteranos que reclutas; así la 
100 Brigada, recientemente incorporada a nuestra 
División. Su actuación ha sido en todo momento, no 
ya heroica, sino ejemplar. Su s hombres todos, que 
hace pocos días dejaron su casa y la herramienta de 
trabajo para empuñar el fusil y defender con éste los 
campos y ciudades amenazados por la bestia fascis­
ta, han dado una verdadera lección de cómo se com­
bate y cómo se vence. Han escrito con su heroísmo 
una página gloriosa, digna de las escritas por la 
11 División en más de cien combates.

Pero nuestros soldados, los soldados de la 11 Di­
visión, saben muy bien que la conquista de Brúñete 
no significa un alto en el combate, no: la toma de 
Brúñete no presupone en sí un descanso, sino, por el 
contrario, un incentivo en la lucha; una predisposi­
ción y un derecho a nuevas victorias en un plazo no le­
jano. Esto lo saben muy bien nuestros soldados, 
como saben muy bien que vendrán acciones de ver­
dadera dureza, de una dureza acaso no conoci­
da todavía. Pero no les temblará ni el pulso ni el co­
razón. Tienen en su haber de combatientes ocho me­
ses de histórica defensa de este nuestro Madrid in­
mortal. Seguirán avanzando por la liberación de Ma­
drid con el mismo Impetu y el mismo arrojo que lo de­
fendieron.

En los pechos, en las gargantas, en la boca de los 
fusiles está la consigna gloriosa de la 11 División 
como una realidad viva é inconmovible: PASARE­
MOS. PASAREMOS para librar a nuestro Madrid de 
sus incendiarios v destructores, de los verdugos que 
día y noche asesinan a nuestros hiios. PASAREM O S 
bajo la dirección de nuestros queridos jefes, Líster y 
Santiago. P A SA M O S  YA. Las bayonetas de la 
11 División lo han escrito con rasgos indelebles sobre 
Brúñete y sus llanuras.

i Viva el Gobierno del Frente Popular!
¡Viva la 11 División!

^igue nuestra División su briiiante ruta de 
triunfos, A ios anteriores se unen ios de ia  

que iib ra rá  a España de traidores
Ayuntamiento de Madrid
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Disciplina democrática G A N A R  LA G U E R R A
iCanuradai, soldados! Vosotros, 

que venís a este Ejército, que can 
gloriosamente e s t á  constituyendo 
este pueblo ctm la sangte de sus me­
jores hijos, es, pues, por lo que vos- 
otros, que venís en cstoo momentos 
tan agudos en que nuestra España 
está pasando po> trances los mis di­
fíciles y mis agudos. Hoy. en la ac­
tualidad.' tos países fascistas están 
obrando ya por su propia cuenca, y 
mis descaradamente que nunca lo

rrrtJtrííCo

hicieron; están concentrando todos 
sus mejores materiales, los mis mo­
dernos. en grandes cantidades, y no 
sólo llega la ayuda a los facciosos 
españoles en materiales, sino tam­
bién en hombres: así. pues, que no 
sólo sacrifican a sus pueblos al te­
rror y a la miseria a que les conde­
na el fascismo, sino que emba'xan 
divisiones de Ejército que están, co­
mo todos sabemos, constituidas por 
las clases humildes, que es la clase 
trabajadora: estos trabajadores, de 
los cuales un noventa por ciento no 
están del lado del fasciuno. sino 
que. obligados por el terror, han ve­
nido a combatimos porque de su 
patria los han sacado sin saber adón- 
de marchaban, y allí han dejado lo 
que mis quieren, como son padres, 
hermanos, mujeres, hijos y novias.

Es por esto por lo que nosotros, 
hoy mismo, sin aguardar a mañana, 
debemos preguntarnos: ¿Qué he 
hecho yo hoy en bien de la causa 
que estamos defendiendo? No de­
be pasar un día. camarada, que no 
te hagas esta pregunta, ya que es 
una guerra a la que nos han lleva­
do. porque el pueblo .siempre ha 
odiado la guerra, pero ya que un 
día los enemigos a su patria te al­
zaron en armas para someterla al 
terror y a la miseria, de la que es 
profesional el fascismo, pero vién­
dose incapaces para seguir hasta el 
fin. recurren a la ayuda de los Go­
biernos fascistas de Alemania c Ita­
lia. y ellos, los enemigos a su p̂ 'O- 
pió pueblo, se convierten en criados 
y lacayos del fascismo internacional, 
consintiendo que nuestro pueblo sea 
pisoteado. Así. pues, disciplina de­
mocrática en nuestro Ejército.

M. BARCIA
Comtsano dcl cuartei de 

Hortalcza.

I Mariano Medina Ciójarro. —
Por exceso de origiiml, tu artícu- 
' » «i Pasaremos!» será publicado 
en el próximo número.

José Antonio Martínez. - Cun- 
.ulta con el comisario de tu bata­
llón cómo se hace una biografía, 
pues la última que has mandado 
no se pucíJe puHicar jK»r no dar 
detalles concretos.

d. Ramón Santos.—Tu artículo 
no se puede publicar; es deuia- 
.liado fuerte. Consulta con el co- 
imsarK) político. líscril>e sobre tu 
batallón.

Los que anteponen U revolución 
a la guerra, los que dicen que aqué­
lla debe hacerse antes de que ésta 
concluya pecan de un revolucitHu- 
rismo «inconfesable», que es, natu­
ralmente. una ayuda al fascismo. 
Entre éstos ‘(teorizantes», los hay 
que lo dicen merced a la asimila­
ción de teorías cróneas. pero tam­
bién los hay que saben lo que di­
cen... Ambos suponen un peligro 
contra el que hay que luchar hasta 
aniquilarlo. Pero especialmente los 
últimos entrañan un peligro especí­
ficamente fascista que d c ^  s^ivian- 
tarnos; son los que creen que la re­
volución es la emancipación indivi­
dual y no de clase, social. Son los 
que desprecian a las masas, porque 
saben que éstas no pueden emanci­
parse si al miuno tiempo no eman­
cipan a la Humanidad entera, y co­
mo saben que para esa especie de 
'evolución es bueno cualquier régi­
men. incluso el fascismo, he ahí por 
qué el ganar la guerra es para ellos 
un problema de segundo orden...

Nosotros debemos luchar contra 
este peligro, tanto mis cuanto que 
labemos el fin que persigue. Ganar 
la guerra, porque ello supone ganar 
la 'evolución popular, debe ser nues­
tro propósito dominante. Los mili­
tantes de cualquier partido de los 
que integran el Frente Popular de­
ben tratar sus cuestiones con la vis­
ta fija en b  consigna indeclinable 
de ganar la guerra cuanto antes. 
Grabar de un modo indeleble en 
el ánimo de los soldados esta con­
signa es nuestra misión primordial, 
candente. Pues sólo se sabe que tal 
individuo pcnenece a tal partido, no 
por la vana ostentación de un car­
net, sino por su actividad en todos 
los órdenes y de acuerdo con las cir­
cunstancias.

Hay partidos que no admiten va­
gos políticos en sus filas...

Pero para nuestro trabajo de ca­
pacitación política y militar no hay 
que olvidar un detalle que para mu­
chos revolucionarios ‘'en mantillas» 
no tiene importancia. Y es que el 
setenta per ciento, como mínimo, de 
nuestros soldados son obreros del 
campo y pequeños campesinos. Pa­
ra quien ha guiado estas masas en 
su lucha contra la burguesía agra­
ria no ignora el trabajo que se re­
quiere para atraerlas.

Existe en algunos revolucionarios 
un error que mueve a risa. Nos di­
cen é.itos: "Hay que combatir los 
pequeños gérmenes de desmoraliza­

ción. Hay que vigilar y descubrir 
a «esos» que manifiestan su propó­
sito de que la guerra termine de 
ciulquier manera, los abrazos de 
Vergara, etc.»

]Qiié lástima! Tcxlavía no he co­
nocido a un obrero cuyas inclina­
ciones sean las de trabajar honrada­
mente para comer él y los suyos que 
no quiera ganar dos pesetas mejor 
que una. trabajar ocho horas mejor 
que doce. Del mismo modo, no exis­
te ni un soldado que no desee la 
pronta terminación de la guerra y 
con el triunfo de nuestras armas. 
Dudar de esto equivale a no tener 
confianza en las masas.

Tanto en el obrero dcl campo co­
mo en nuestro toldado se dan las 
cualidades necesarias para ser. el pri­
mero, un buen rcvcducionario, y el 
segundo, un gran combatiente. Lo 
que hace falta en quienes se llaman 
revolucionarios es saber dcscubnr 
esas cualidades y sabe<- cultivarlas, 
teniendo siempre presente que la 
psicología de estas masas exige ac­
tos y no palabras.

Así, pues, esos "gérmenes»', que 
para muchos son un motivo de pre­
ocupación. para mí son el exponen­
te más acal^do de una falta de tra­
bajo adecuado y de nuestra incon-

Nota ¡nternacíona/
Las poteníias dentocráucas al cabo 

han cumplido con su deber.
En la reunión que celebró eí vier­

nes el Comité de Londres, Francia e 
Inglaterra se sumaron a la U. R, S. S. 
para rechazar enérgicamente las pro­
posiciones italoalemanas. ;

Ninguno de cuantos esfuerzos di' 
plomáticos hizo Crandt para salvar a 
Franco resultó eficaz- Todo su em­
peño, todas sus habilidades, se estre- 
Uoron en la tenaz actitud de Francia, | 
ítigídíerrii y la U. R. S. S. |

Francia, por medio de su delega­
do, Corbin, anunció que el Gobierno] 
francés, desde los primeros días dej 
esta semana levantará el control dC' 
la frontera frantoespañola sí la fTcnu'̂  
tera con Portugal continúa siendo uti- 
Uzada por los facciosos para prot-eer- 
se de hombres y de armas.

Pero la característica fundamental 
de la reunión del Comité de Londres 
ha sido la aparición del potente blo­
que Inglaterra'Francia'Unión Sovié­
tica. Es decir, que después de las vic­
torias que estos dios alcanzamos y al' 
canz^mos aún con nuestro Ejército 
dentro de la España intadida, nos 
aguardan también en el plano políti­
co internacional ¡as victoruts de la di' 
plonuícia.

secuencia moral como militares de 
un Ejército del pueblo y como re­
volucionarios.

Con mucho gusto lo demostraría 
si se me permitiese.

VILLALLO
Soldado de Ametraüadoras del 
Primer Batallón de la Novena 

Brigada.

/■'f Cii//tj>exirw

Aleluyas de «PASÁREMOS» Críticoi de un camarada 
que no deja patar nada

I’o r /HNON

AÍÍ«n/ros te tuc/ui en ri frmlr. 
nadie ocioso o ftegliscnte.

Ihj/tar df nucslrtte siddiuloj, 
rs u/ícifi de rnthoxcadoK

Kt Sobre el
Ki.K lo daiii rl joirldu infsiiio.

Kstratega de cap*: 
el ¡rente le espera a <

Ayuntamiento de Madrid
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LA CIEN BRIGADA, BRIGADA DE 
HEROES DE NUESTRA 11 DIVISION

En t í  acto de salutación celebrado en el cuartel de Hor* 
taleza con motivo de haberse incorporado la 100 Brígida a 
nuestra gloriosa 11 División, nuestro comandante Jefe, Lis* 
ter, dijo, refiriéndose a los nuevos reclutas:

«Yo sé que el ir al combate no os asusta. Yo he visto a 
través de vuestras palabras y de vuestros gestos que no te* 
néis miedo.»

Y en efecto, asi ha sido. Los bravos muchachos de la 
100 Brigada, que han participado en las grandes victorias 
de estos dias de ofensiva; los bravos muchachos de la 
100 Brigada, que han conquistado Brúñete y han cogido 
prisioneros a soldados y Jefes facciosos, han patentizado 
fpift son dignos do pertenecerá nuestra 11 División, porque 
saben atacar y morir, si es preciso, con el fusil en la mano, 
antes de retroceder un solo paso. El ímpetu de combate, la 
moral, la disciplina de la lOO Brigada, so han visto clara* 
mente frente a Brúñete.

La 100 Brigada se ha asimilado maravillosamente el es* 
piritu heroico de nuestra División. De aquel honor que les 
decía nuestro comisario Carlos <1. Contreras que supone el 
pertenecer a la 11 División, la División más amada por el 
pueblo de Madrid y conocida en el extranjero, se han he­
cho ya dignos. Son ya unos héroes que se han comportado 
en el campo como héroes y como veteranos.

La labor de nuestros Jefes y nuestros comisarlos, se* 
cundada por el propio esfuerzo de tos reclutas, ha sido 
quien ha forjado esta Brigada de héroes, de valientes, que 
todavía, en próximos combates, superarán su heroísmo y 
acrecentarán aún más la admiración que sentimos por ellos.

N O T I C I A S
SK C.UMUATT: NIHITK I)K

l‘KI\lN.—r>'mo Tos chinos no ova* 
cuoran nnles do la hora M'ftaloda 
Ja n-tfión al nurlo dcl fenriKarnl 
khi llaníjuen. so outahloron i'onil>a- 
tr-í .cnliv tropas y los Japoiíc- nvñ. Scí?ún líOtidas iKWtoriore.s Imu 
(■osado Uv oucuontros.

|)ir«n do IVkín que ondms palles 
«JisiTvan lina Ircgua, y  que los chi* 
iK«s eviicum» lu Hiua fi'rrca hacia 
ol sur. Tanto las niiloridmlcs japo- 
liosas como hu» chinos csjieran rt‘- 
stijvcr la ciicsthái.

OETKNr.ION IlK .UwVPArtAl)!»- 
BES TH-: ORO.—1>0B a^enl"fi di- 
líela afertos u la Brifjmln del (»«>- 
bienio civil lian ancoiilrada en uii 
disiiidUo di* Oicvus dr VinromA 
In-scicntíui vdnliticho monedas <)•> 
oi.i do diriTcnt-'s tiiiimriiBii y v.ilor. 
Al cambio nctual '‘stas monedas 
valen ui'.i-'í iivintn mil pesetas, y 
han sido de|n»sitailas en el Banco 
■li- ICsparta a disposk'u’ai «lo l.i CVi- 
!>■ de Hi'paracioncs,

I IUN’CI.^ m  MlU.A A I BAN- 
C^>.__Ojmo cm de esperar. <1 inn- 
cloiilo pmvocodo en la frunteni fr.m- 
vosa píir los rebeldes i-siMiíloh*», qm* 
qiiitoron his postes indicadores colo­
cados por las autoridades francesas 
(11 ¡o alto del Riine, para i-vitm' <m»i- 
íusiones a Ion tiirislas. Iin quedadn 
1.-‘ i!menh' rcHiiep.. l^os p'wti^s Inm 
vuelto* a .sei’ colixadi» «’n pivscnda 
de las aiili»ridndr8 francesas y de h»s 
iiadrmuUatas.

I.a Kiiideiu naciinuiiístn. que ha* 
idn nido eoloi’ada aii el monte, ha si­
do ri'linida.

LA CAIA-MMA BE r.ASRS 
ASI-IXIANTES,—C^otícius de Boma 
dicen que l-'idn la prenso ha recibido 
ia orden «le coiitiniiar la cnnipafia 
sobre c| pretendido l•mpleü de gases 
asflxiaídea por -̂1 Kjérx'ilo leal os- 
paflol.

«II Populo «nialiaB publica o iri 
\io|«'nl<*Jirlfciiln lie Mu-ssoliiii contra 
l’ispafki, iiwpinHlo por el fnn^aso de 
la i'ofcnsivn dipNanAln-ax, qin Prnli- 
■ Imbia inti'nlíido en L ’iidr. s y Pa­
rís )K*r ordi'ii de Mussolíni.

EL l’ASr.!.'<MU .TAPONT-  ̂HA EM- 
I»K7. \ I >0  A IIOMBABBKNB PKL 
PINO.--So oye de nuevo el coftanoo 
iniiHemiinpnlo. l*os i . i ; m iii s - lian 
einiier.ndo caflonenr desde luice alga* 
li.is lluras al I.iliovtjad. A jn/gur j>or 
el «slmeiulo «If los l anooiir' - npem 
m ás d«* una IvilcHa. TTmIos las pner- 
las «le Pi'iping isUm cerradas y se 
li: pndiibi'b* tod«i liánsito. Ksto de- 
iiiueslrn que los 0«i0v*TsrtcI«in‘ a con 
los jnp<»n<ses han frncas.'i«Ia mlun- 
daiiviitc y «pie el lainflielo pinalc l 
Mur pnqiorcioiw's alamMudcs. T*a 
iitna'wfera «■sl.i cada vez ln|■|̂  cal- 
«Icuda

Nofofroi, loi mandof
A YER ...

Llegamos a nuestros puestos un 
día que no lo esperábamos. No hicL 
mos exámenes m buscamos influen­
cias. Solamente trabajábamos cada día 
con entusiasmo en un puesto inferior. 

H O Y...
Vivimos con nuestros soldados. 

Antes sólo eramos un camarada más. 
Ahora somos, a d e m á s ,  un jefe. 
Cuando nuestro concepto de obliga­
ción militar (que es igual que si d i­
jéramos revolucionaria) nos lo indi­
ca. no:i enfrentamos con los solda­
dos y oficiales, camaradas nuestros. 
No dudamos en sancionarlos. Hay 
en nosotr«as una idea de que se nos 
puso allí para exigimos algo tan 
grande como ser un timón en la 
vanguardia de la nueva España: su 
Ejército Popular.

M A ÑAN A...
Un día terminará la guerra. Mu­

chos dejaremos de mandar a lo^ que 
nos obedecen ahora. Hasta puede 
ser que en cualquier actividad sea­
mos mandados por alguno de ellos. 
De una forma o de otra llevaremos 
muy en el fondo de nuestro c^ íri 
tu la necesidad de ser organizados 
para ser fuertes. Iremos, como man­
dos o  como subordinados, donde la 
nueva sociedad nos necesite.

Lo mismo que aquel día lejano en 
que se nos llamó para ser mandos, 
y pensamos esa nueva actividad no 
era sino una obligación revolucio­
naria.

GALLEGO
Comandante de Sanidad del la Primera Brigada I

Los nuevoi reclutai
i',unHi*l g<-n«-fnl <1« Ib'i-Injaza, n
lie Julio de 1937.
r.nmnmdas íioldnili». j e f < y  «*íi- 

«Ii> In glonos» II Divishbi: 
mievoK rri-lut.i^ que on <1 

l•nll^ll’l gHn-rul iiieTi*iic«inlniri}oíi. os 
r<‘li<’i1aiiiiis |Mir x-in-Mlnie) úUimoa
|'•̂ it«̂ s. qun son l'*h luiPHlnw y l«»8 
■ le (ixlii bi iriimiinidad.

Ilny «slaiiiiis 011 el oniirlel a dis- 
p ‘̂ ¡«'iOn «li* üin'sTi" r.iibjanin y dis- 
l>ii<‘.<iioei poro mntvhor ««1 bub' vuo«. 
ii'i bilí pKiiiU* «‘«'iiiio se n<is «ir'lrii-'.

sod fiorn» on In Inclín, nmrclmmlo 
d-mb- viii'Hiros ji'fi’S. •pu' son Iob 
llll•‘slrl*s. iirt iirili'iH'ii. y l''in'«l lii so- 
«ii: íiIikI de qni- ellos ii"S Ill,•̂  :i’*áo a 
1(1 viotufin.

Viva b, II l)i\isir»n y nn«?str«rt! 
!,. I.-: i fes LBli’i \ •'̂ aiiiingo!

;í^iliul!
P.1 ji'fo inilil.M i)o| .-ihi ii'l. J. /•*. fi-  

>MÍ. Kt ...iMis.iii .t- l cuaib'l. M. Dar- 
riii. Por los reclutas. í,«f.< I to m r r o .

ALOCUCION DEL GENERAL MIAJA
Camaradas: Lleváis cuatro dias do bicha y os habéis 

mostrado como siempre. La ofensiva, tan deseada por t<H 
dos, se ha iniciado.

Aviadores, artitieroe e infantes luchan oon denuedo, 
como expertos veteranos. De vosotros espera la España an­
tifascista el triunfo de nuestra causa.

Adelante, y sin mirar atrás ni pensar en otra oosa que 
en vencer.

t Loor a los héroes caldos!
Vuestro general, M IA JA .

LA HORA DEL TRIUNFO

IxrRKNT* PA8.\BKM0S

-  V  ■

M'Hlrght Cullinttt durante ft cotniiate. h'oln I>í<k

c a r t a  s e n t i d a
« ali •l«l B.

I•iílz; < <ui pr-ruiiuii
1*:

Ib-CM II
lii uolú'iu «It* b< miu-i|i 

■ l< VliOSlru l|U«-n«l>> rnlllaJlllaub! 
T*.iian«'.i. PimIî ís i]giiiiii->s n«Tv«i- 
Hisiiii» qiii- lilis -i'iilió y bi indíguu- 
-•h'ii ni <nt<*rnnins rómo s r  hnbín 
<1 sarndlndo i*n NonoU'ns
o  ̂ |)rnnii>i(‘iikM. «I iiiaj«>i ila-bo. bc 

|ii'<Mi)('li<lii niib' su vadáver, 
li.-ibujar -m «lf.si-;uiíi«-' |>n:u voii- 

.Al ivi'ibii bi ii'itiría ri'iilií 
I. i«««la« bu* «qiiK,- lima il.-. i.l- -: 
-Jindas IihIu» b- i*niivgnnK>s la Imn 

jimtiis l<»«l.w hniibiáii ’ •n-
it-.^.n<mHK( lina •i>r>il‘a \ un la- 
nt- «le ílo ' - . No^alr.i'* i-sp-anmos 
,)iu» almr.-i luehan-i^ . lu  ii-W brins 
\ l u::;;. )*-ira »i-iigiii a \u .- th c» ••!*- 
inaiiilaiib'. «|t; ■■iiatiib hablaba 
• im nosclias «b'l Balallán era p'>ni 
il...- .-- ;  í|ili‘ día «-slabii
ií|-gull«tóü di- «U.S mur'batTKi».

¡ De.'te.'iiifU' <‘I» P'ir- el («oinim- 
«lantc Palanco! l ’nn niá.«« en las lis 
las de nuejilnw muertos 

Salud, enmamdns. f n  abrazo 
I lodíi» pcirn bidoe.

VICTORIA 
íir ¡luirhinsnn

Luchadores antifascistas:
•Se nos aproxima la hora de b  vic­

toria y no dudéis de que tenemos 
en nuestras manos el golpe defini­
tivo: depende de nuestra decisión, 
heroísmo y disciplina, tres cosas bá­
sicas en los momentos críticos por 
que atravesamos.

Hay que tener p«'esentc que. si el 
fa ció triunfase, pocos serbn los tra­
bajadores españoles que quedasen, 
los cuales vivirían en completa es- 
cUvitud. con jornales míseros, que 
quizá suprimieran, conmutándoles el 
fusilamiento por la pena de trabajos 
forzados y. por lo tanto, sin dere­
cho a cobrar un céntimo. Ensegui­
da los fasastas. y sigo hablando so­
bre el caso problemático de su triun­
fo. comenzarían las matanzas de 
aquellos a los cuales engañaron di- 
cíéndolcs que les perdonarían.

Yo puedo contaros algo que vos-j 
otros no conocéis, porque desde el' 
i8 de julio hasta el 4 de enero es­
tuve bajo las garras fascistas.

lx> primero que os digo es que 
en mi tierra—la provincia de Zamo­
ra el campesino, antes de estallar 
el movimiento, le pagaban jornales 
de hamb'-e. que eran de do> pesetas 
a 2.50 por las catorce o quince ho-, 
ras de b b o r: pero desde el tS de 
jvilio no pagan m is qtw 1.50 ó  1.15. 
y esto con sus simpatizantes, que a 
los demás, gratis: si no. el fusila­
miento. como antes os decía.

Recuerdo en una ocasión una or­
den que dieron. En cumplimiento de 
la misma había que bautizar a to­
dos los chiciM que no lo estuvieran.: 
y así perdonarían las faltas.

Los hijos de los trabajadores fu- 
sibdos en b  zona facciosa se mue­
ren de hambre, poique ellos son in­
capaces de darles un solo pedazo de 
pan. y si alguno se atreve a cbrlcs 
una limosna tiene que hacerlo se­
cretamente. ya que de otra mane­
ra le toman por enemigo de ellos 
y le fusilan.

Esto está claro; ellos saben que 
si esos pequcñuclos llegan a mayo­
res habrán de pedir justicia por lo' 
hechos cometidos con sus padres:

por ello sus procedimientos más 
usuales son los de b  eliminacióo del 
enemigo.

Quiero decir a todos b  necesidad 
de ob.<rvar una estricta disciplina 
a nuestros mandos. Cuando éstos nos 
mandan avanzar no hay que teM r 
miedo, porque b  inmensa mayaría 
de los que tenemos enfrente son de 
nuestras ideas y. por lo tanto, ca­
maradas nuestros, y a los cuales Ies 
es imposible pasarse hasta nuestro 
ataque. He aquí expuesta una de 
b s  múltiples ventajas de b  discipli­
na. Así. pues, obedeced cipam ente  a 
vuestros jefes.

E. VAZQUEZ 
Teniente del Tercer Batallón de la Primera Brígitdtf.

Cuido y limpieza del 
material

Camaradas; Todos sabemos que 
los primeros meses de b  guerra ct* 
vil fueron algo catastróficos en b  
sección del Transporte, debido a 
que. por falta de control, cualquiera 
cogía un coche, y ocurría que. al no 
.ser profesional, venía el accidente, 
en el cual, a más de perder la causa 
el factor automóvil, perdíamos tam ­
bién b  vida de unos cuantoo cama­
radas que tanta falta nos hacia en 
aquellos momentos. Ahora bien: en 
c! transcurso de 1<» meses que lle­
vamos de lucha cLto ha ido dcsapa- 
-cciendo. si no totalmente, sí en su 
mayor parte, debiéndose esto a nues­
tra organización, que supo forjar un 
control riguroso de todos los con­
ductores y acabar con los desmanes 
que se venían cometiendo. Pero esto 
no es bastante: tenemos nosotros 
que poner de nuestra parte todo lo 
que podamos dar de sí. y esto se 
consigue cuidando que el automóvil 
que llevamos esté siempre limpio y 
en condiciones de prestar el servicio 
que nos designen nuestros responsa­
bles.

P. BUENDIA Comisario de Transportes,

/ ? ■

„  J k '
•$fisetra /iiitwtni fíra'icr. /-'oto JUaz CasarirffO.)
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^ I t B í O S
Con lai armai en nueiiro luelo y co» 

lo rozón ante el mundo, forjoremoi en 

Eipoño lo gran derrota del faiciimo' 
internacional»

Deipedida al cama- 
rada caído

Camarada Patanco: rl 
paAoI, en manos extranieras, te 
ha matado, aquei jilomd Qtie., 
siendo nuestro, tenemos gue de­
fender dtt la rapiña de traidores ¡/ 
eríran/eros, lo has recogido tú en 
el único sitio que para nosotros 
Uene valor: en el caraein.

Camarada Patanco, yo que ci> 
nocia tus buenas cualutades y que 
sabia de tu valer, de (u abncj/o- 
eión, de tu entusiasmo y de todo 
tu espíritu revolueitmario, sólo sé 
decirte que cuando recibí el parte 
de tu muerte he crispado los pu- 
AOf. ahogado tas Ulgrimas y he 
hecho una promesa, ptyrque los 
que, como tú, camarada Patanco, 
morís en ct campo, noí enseñdis 
el camino a U*s que quedamos 
en pie.

Camarada Palanca, en ci fragor 
de las balallas, en él grilerio de

la victoria y cn todo momento, 
recordaremos, camarada y maes­
tro Palanca, que en aquella escw  
la donde educarlo a aqxteUos chi­
quillos, algún día se harán hom­
bres y levantarán sus puños en 
honor tuyo.

USTER

Nueitro taludo o lo 
Divítión de «El Com- 
peiino» y a loi Brígo 
dat Internocionolei

QiicTemoa r!cs<]c estos pAgtnas en- 
viur nuestro saludo rra(>‘riiüt a la 
División que nuuula <.Kl Campesinoa 
7  a las heroicos ítrigadas Intorna- 
cíonali^ que, en unión de nuestra 
l^vtaión. avanzan viclorii>sanien(e 
para librar a Madríil-^ nuestro 
líadrid heruicü e innuK-lnl—de los 
cnniinak's bumhnrdeos do los ca- 
Aones olemam» r. italianos.

l-ue vatúniles scddodos de «Kl Cam* 
pesiiUM, nuestns herntcos hermanos 
de las Itrígadns Intemarionah-s, han 
unhio sus corazones de odio y sus 
buyiNietas de fuego a l<»̂  de la 
II División en un solo lin supremo: 
amjar de las puertos de Madrid o 
las bordas aalvajia del fascismo in­
te i*naciunol.

Jimtos iK'mnti a-saltado l»s Irinclie' 
ras ent*migas y htiime dejado nues­
tra sangre en ellas: JitnhiK hemos re- 
rompiutado pueblos y kilómetros; 
jimtos si'guirenuis avonxando y con­
quistando nuevas glorías Ha]» lo di­
rección de nuestrtw res|Hs-tivo« jefes 
y ornitsaríos. bajo el mnndt» supn’- 
mo de iMM«líx> quendii jefe, emnan- 
danh? Modesto, drmimtrnremos al 
gran pueblo do .Madrid que quien 
llega a sus piiei-tus, a sus pm'Zins 
muere.

neeibid, bravos ludiadores de cIOl 
Campesino" y nuestros licnúcos her­
manos de los Rrígadas Internado- 
Rslrs. el saludo fraternal de la 
It DivieiÓP.

«a ? - -

Ha caído un héroe
Un hombre jouen, ttsao de ale- 

gria, roHenie. ua comandante qud 
había gojtado sus eshrUas en ei 
campo de biKalta, cM decenas dq 
cómbales (como deben ganarlas io­
dos los que quieren ser ¡c/es de 
nuestro h'jérritu} ha tntiertu. Hm 
caído como caen ¡os que de verdaS

)
SíJSj-,¡kÚ:i

;Jvan:a el fífército Popular' /Foto fdat Casariego.)

Hablan los prisioneros de Brúñete
hln la toma de Itrunelc por nue^ 

iraa ftierias, que han aAudido asi 
un óxíto tnós a  nw-stra gloriosa 
11 Diviaión, y en la qu© hay que 
destacar el heroico «Hiiportamliin- 
to de la lOO Brigada, si- Idrlcrcui 
mós de odíenla pnstuiuvos. En­
tre elifie figuran un eomaridante de 
Artillería y varios oficiales. Estos, 
desda lueiflo, prusc-ntobun un as- 
piHilo decoroso. Pero loe soldanos 
inspiraban compasión por lo iní* 
serable de sus ropas. Entro ellos 
halda una mujer embunizadn con 
dos ñiflas de corta edad, un moro 
y un muchacho do catorce aflos.

inSTOlUA DEL .Mono
moroi, que api‘nas si enten­

día el ©spafiol, n<« mumfestii con 
«rundes difltulludi-s. que s« ha­
llaba encorcelado en ui». pueblo de 
Marruecos por ink'nto do huniloi- 
dio. Un día le socaron de uUl. y 
sin darle ninguno cxpücoción, se 
lo Irníeron a la Espuflu de Prim­
eo. 1-c dior«i un fusil y le «bliga- 
iiH) a lucJior. El no soMo unn pa­
labra d© nado, ni roinpremlln 
nada.
EL HUKIU'ANO DE Sl-ATlUgV
El coso de este muchacho, d© 

-ste nifio de catorce años, delga­
do, con el pinico vn los ojos, ra- 
racb’ríía por ai solo lo que es el 
fnsetsino.

Pil se i-niNHilroba «j Sc\-lllo reco­
gido |)or uno tío suya, pues os 
huérfano de padre y de nmdre. 
Cuando estalló ©l movinui-ulii a su

M uy m a l. E n tro  K>s 9>ldodi 
s e  d ico  con  frecuL-ncio q u e  M iidnd  
deb ió  hubí-nw» lo m a d o  e l m r s  de  
noN 'ícinhrc. y u p  im» p e rd ió  a q u e lla  
ocosiÓTi y  q im  uPriro y a  c» im p o ­
sib le .

E n  Iq  r e ta g u a rd ia  la  g e n te  i-stó  
m u y  p eo tm is la . S o b re  b>do. la s  m u ­
j e r e s  s e  im p n c ie n iin .

Í.A CAIDA DE inUlAO
- í Q uó p fíicto  pr\>dH] I nlli lu 

c a ld a  d e  B ilbao?
— L a  c e h -b ra m rs  g ran d eR ie iitc . 

Pon» n o  b ird u m iis  w i cd ise rv n r  q u e  la  
li m n do B ilb a o  c a s i  ihniIói inAs q ue  
I t i ib a a  IIuIk» d om ris índos b a ta s ,  y 
•“ q u e  lo s v a so n s  s a  p o r ta ro n .  P o ­
lo  lo rec o n o c ía n  b n s la  n u e s tr a s  je­
fes

IaA i’noi».\r;AND\ r \ «  i.<r.\
—intimo llevan .| 4-í-|iíj j-, ¡ r

p a g n n d a  lUi el E jé rc ito  los furcio-
!«>S?

—He liuictins miuiems. Nos di- 
c«n que Aleiruínio e Italia son las 
nuciónos mAs fuertes do Kurr»pn, 
V quo mienirns nllí quede uii c«- 
A6n...

—Si. están buenos, ¿yuó mas?
H ace  invui díiiA n o s  d ije ro n  

q u o  l ia U a m t»  to iiim ln  S n n b in d c r. 
T oíIoh to s d ln s  n o s  hnW nn do  ro n - 
q u is ta s ,  q u e  h n e rn  oiUis. P o r  o tr a  
p a r le ,  c o m o  ■̂•sln a llí n o  s e  puedo  
d isc u tir .. .

u ,  rjO M i:N b^.M o a z i : l

■M h a b la r le  d o  la  m o ra l de to s 
lticcius>.«—iiu ' d ice  u n  prisión©*

tía la fusilaron, y enlorv^es quedó ÍHna« olvidmk. de un do
abnndonado. Ia  garra faseisln se iiiU-resnnte: En la ri*laguardia 
apoderó do ól, lo dió un fusil y le w k conlinuas los pendones que 
obligó a luclior.. •‘*8 fascistas hocen de dinero v ro-
LA MOUAL í)h LÍXS FAt.t,IdSOS p,

En nui'Slra oonvcrsnción con 1«« de luego, «o Inmeiila aianrgameiile. 
demíis prisioneros, tocoim« vanos, 1j <s ríeos íto  quejan: 
punios: 'EsbiN mililare.H nos liablutt di-

tCómo anda de moral esa cIk> tpio nos iban n hhmr dol cu- 
gonU.‘? iiiuiiisnin ruj'>. Pero han linfilo

un comunismo azul, peor. Nos es­
tán arruinando con pedimos todo 
cuanto tenemos pora el Ejército.»

FINAL

Todos los prisioneros se mostra­
ban alegres y sin ningún tumor 
de encontrarse entre nosotros.

Ai pasar por alguna fuente, por­
que el calor era muy grande, nues­
tros stddados les daban de beber.

Un cnmpuaáno les dijo una de 
los veces:

—Ya Veis cómo los rojos «no so­
mos tan malos como dicena.

Los prisioneros se wnrieron en­
ternecidos.

C A R T A  A B IE R T A
Compifiero jefe de ki n  Divi 

sión.
Madrid, 7 de julio de 1937.
Salud, camaradas.
Con profundo dolor, camara­

das. nos enteramos de la muerte 
gloriosa tUel comandante Palanco.

No son momentos de lamenta­
ciones y tenemos que ir dejando 
sembrado d  suelo de Espafia con 
la sangre <le nuestros héroes, lle­
var el dolor muy a<lentro y espe­
rar que esa sangre fructifique en 
una era <lc libertad y de justicia

Recibid la expresión de nuestro 
más sincero pésame.

Iliitchinson , Industrias ilrl 
Caucho, S. A.— El presidente dcl 
Consejo ¿e Dirección, ALEJAN­
DRO .S.-\EZ.— Por la Subecrclaria 
de .\rmamcnto.—£J defegadu in- 
lervcniof, JOSE VEKDU-

i S ' K

'É P -
A'uciirfr< jefes interrogan a los priríoncroi de ¡Irunele. 'Foto Diat Casariego.)

sienten la cau.vo del pueblo, at /re» 
le de sus suldadtts, de sus mucha- 
ch(t.i, como CI les Uamot}a a los va- 
Heníes soldados del balaUón de Jo­
sé Día».

>'cífwmu»ulr. Palanca tenia i’di»- 
tlruatm ntluj;. La órofa híitoría mt- 
litar de Palartco «'o relacionada con 
la formación de nuestro glorioso 
l-̂ ércUo. f)e simple miliciano tlegá 
.1 comandante, teniendo ante st 
l*efrpectivas admirables, dado sa 
irrvjo e inteligencia.

Palanco, que era maestro de es- 
'uela, aniiguo mílUanle de la P. R. 
T. B. y pdrmbru del Partido Comu­
nista, abandonó lotr aulas cuando- 
los fa.<ci.t(a.f se fct'anfor'm en juUo, 
e irujresA coma miliciano en el Ra- 
loltón José Dias a lU-fender la cuí- 
fura y la Iffjerfad. Por su valor y 
.m abnegación fué ascendido a ca­
pitán de amelraUndoras, y mdr tar­
de, en Vaidemoro, ¡.ister le nombró 
■omandante del fíatailón.
7ín todos los frente,s, en el Jara 

mo, en VWaverde. m La Marañosa, 
liuodnlajara, Sur del Tajo, Cerra 
Rojo, ljar<i/'ita.«, Seseña, etc., y en 
este frente de Rntncfc Paloneo ha 
peleado con valor y arrojo extraor- 
dtnnrúM. .Siempre itl /rente su tro­
pa, con (al atido/'ía, que en ocasio­
nes hubo de nVTtWr por parte del 
mando .ruperfor reconveneioties por 
eüo. Bra muy querido y respetada 
pirr sus soldoilos. El supo introdu­
cir en el Hatalliin una dMcípfína fé­
rrea; «na díícípliito ctmícíenfe; éf 
fué et forjadm del Batallón José 
IHat; él fué qwlm en hw ralos libres 
msefíalNi a loe soldados, se eí/or:o- 
ba por obrtrle* b»í ojos a la t'cnfod.

lia cuido cuambt los bravos sol­
dados de la H IHrisíón rescataban 
para la España republicana, parm 
nuestros cainpe.sínos, varios kilóme­
tros de tcrrenii qw  nunca más se­
rán del fa.scismo; cuando atrancabm 
de manos del enemigo el puehfo de 
Brúñete. Palanco ha caído, y con 
él mds catiiara/las de HuKstra glo­
riosa Pimióíi. pero el objvtiro se­
ñalado por el mando fué conseguida 
a la hora pantuol i/ue se había mar­
cado.

Kl comarulanle Palanco, uno de loa 
mejores man>U>s de (a H División, 
lut niuíTfo. pf-ru ha muerto heroi- 
camentr al frente 'lie sus soldados, 
que jamás le ttlridardn, y cuyo re- 
cuerdo les hará atacar con mdr 
brUf y (tccírión at enemíyo h<tsl0 
tíqirtdorlc de nuestro .suelo, i-n la se­
guridad de que será el mejor home- 
na/e que hagan a la memoria de 
nu>*jtru querido camarada.

f!A\TI.H¡0 ALV.4REZ 
nniiiisarío rtc In II Divisióiv

Tampo de operadones. í  de ju­
lio 1937.
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